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En 1913, el compositor austriaco
Arnold Schoenberg estrenó en
Viena losGurrelieder,monumen-
tal cantata que lleva al límite el
universo tonal y utiliza una gi-
gantesca plantilla que incluye
cinco solistas vocales, narrador,
una masa coral de 250 voces y
una orquesta conmás de 130 ins-
trumentistas. Para conmemorar
el centenario del estreno de una
obra que se despide a lo grande
de la tradición y abre las puertas
a la modernidad, el Konzer-
thaus de Viena acogió el viernes
una vibrante versión dirigida
con pulso firme por Kent Naga-
no al frente de la Orquesta Sinfó-

nica de Viena. Plenamente inte-
grados en la descomunal masa
coral, las 84 voces del Orfeó
Català y el Coro de Cámara del
Palau de la Música Catalana vi-
vieron su debut vienés con inten-
sa emoción, compartiendo esce-
nario con otros dos coros aus-
triacos y eslovacos.

Noche de emoción, también
de nervios por la responsabili-
dad. No todos los días dos for-
maciones catalanas actúan en
Viena, una ciudad que respira
música por los cuatro costados
y es particularmente exigente
con la calidad de coros y orques-
tas. Y el hecho de participar en
un gran evento como el centena-
rio del estreno de tan colosal
partitura, punto de inflexión

que liquida los postulados wag-
nerianos y abre el camino sin
retorno de Schoenberg hacia la
revolución dodecafónica, supo-
ne una inyección de orgullo ar-
tístico y un estimable paso en la
proyección internacional de los
coros del Palau. “Hemos vivido
el debut vienés como un mo-
mento histórico que hace visi-
ble la voluntad de internaciona-
lizar nuestros coros”, afirmó,
exultante, Joan Oller, director
del Palau.

Aunque el protagonismo de
la obra corresponde a la orques-
ta y a los dos solistas principales
—la pasión amorosa de Walde-
mar y Tove exige resistencia
wagneriana y mantuvieron el ti-
po, aunque con apuros, el tenor

Jay Hunter Morris y la soprano
Angela Denocke— los coros hi-
cieron frente a sus dos únicas,
pero impactantes, escenas en la
tercera parte de la obra: la im-
presionante cacería, escena
compleja y de inusitada feroci-
dad vocal, a cargo de las voces
masculinas, y el coro mixto fi-
nal, en el que todos se entrega-
ron a fondo, en un derroche de
potencia y energía expresiva en
titánica lucha contra la gigantes-
ca orquesta. Junto a los coros
del Palau actuaron una forma-
ción local de gran solera, laWie-
ner Singakademie, y las voces
masculinas del coro de la Ópera
Nacional de Eslovaquia.

La centenaria sala grande del
Konzerthaus de Viena se llenó

casi por completo en una velada
muy especial: debido a los am-
plios efectivos que requiere su
interpretación, los Gurrelieder
se programan poco. Para Josep
Vila, director de los coros del Pa-
lau, el debut en esta sala es “un
sueño hecho realidad, una pri-
mera toma de contacto con el
público vienés”.

Para mostrar en solitario su
personalidad artística, el Orfeó
Català ofrecerá hoy domingo un
concierto en la sala de cámara
del Konzerthaus con piezas a ca-
pella de compositores catalanes
—Lluís María Millet, Pau Casals,
Josep Baucells, Josep Sancho-
Marraco y el propio Vila— y el
Requiem de Gabriel Fauré, con
Marta Mathéu y Daniel Morales
como solistas, acompañados de
la organista Mercè Sanchis.

El director Nagano se enfren-

tó con serenidad y dominio de la
partitura, atento a los ricos colo-
res, las expansivas melodías y
los sutiles detalles de una obra
de soberbia factura orquestal
que desarrolla hasta el paroxis-
mo la armonía de Tristán. La
mezzosoprano Mihoko Fujimu-
ra impresionó por la intensidad
de su canto en la parte de la
paloma del bosque, en un equi-
po de solistas completado digna-
mente por el bajo-barítono Al-
bert Dohmen, el tenor Kurt
Azesberger y la actriz Sunnyi
Melles como narradora.

En la sala, hicieron notar su
presencia con bravos y aplau-
sos los más de 60 socios del
Orfeó Català y familiares que
acompañaron a los cantaires en
su primera e ilusionante actua-
ción en Viena. Tras la excitante
experiencia vienesa, las forma-
ciones del Palau afrontarán un
nuevo reto el próximo 1 de julio
cantanto el Réquiem de Fauré
en el Palau de la Música con la
Filarmónica de Berlín y Simon
Rattle, concierto de lujo que in-
augurará la nueva temporada
del Palau 100.

Los coros del Palau de la Música
vibran en su histórico debut en Viena
250 voces y 130 instrumentos bajo la batuta de Kent Nagano

Lucio Cornelio Sila (138 antes de
Cristo-78 antes de Cristo), militar
brillante que derrotó a Mitrída-
tes y al mismísimo Mario, ha pa-
sado a la posteridad por ser uno
de los escasísimos ejemplos de
dictador que abandona volunta-

riamente el poder y se jubila de
ciudadano de a pie.

Lahistoria de este general, tra-
tada por el teatro y por la ópera
en diversas ocasiones y presenta-
da siempre como un ejemplo de
magnanimidad y del perdón co-
mo virtud, proporcionó a un jo-
vencísimoMozart de solo 16 años
el asunto de su Lucio Silla, la ópe-
ra en donde su genio se muestra
por primera vez en toda su gran-
deza al crear, sin violentar las rígi-
das convenciones de la opera se-
ria, verdadero teatro musical con
unapartitura que refleja condeta-
lle, tanto en la orquesta como en
el canto, el carácter de cada perso-
naje, la emoción que le afecta y la
situación dramática en la que se
encuentra.

En lo único en que se nota que
el compositor tenía 16 años es en

la absoluta falta de piedad para
con los cantantes: Lucio Silla es
una ópera agotadora con solo seis
personajes que no paran de can-
tar, durante tres horas, arias exte-
nuantes erizadas de dificultades.
Por lo demás, es una delicia.

Lucio Silla se presentó en una
producción dirigida por ClausGu-
th, con sobrecogedora, cambian-
te y potente escenografía deChris-
tian Schmidt magníficamente
realzada y enriquecida por la ilu-
minación de Manfred Voss.

Guth, apreciado por el público
del Liceo por su Parsifal de hace
dos temporadas, consigue resca-
tar el drama y los personajes del
cartonpiedra que les aprisiona, re-
suelve con ingenio la redundan-
cia textual de las arias da capo
encontrando siempre nuevas so-
luciones y consigue insuflar vida

teatral genuina a un drama que
se diría muerto y que hasta hace
poco se consideraba escénica-
mente “imposible”.

En la dirección musical Harry
Bicket logró que la orquesta del
teatro sonara en general con ver-
dadero estilo mozartiano y buen
sonido y los tempi encarnaban
una buena negociación entre las
exigencias de las partituras y las
posibilidades de los cantantes. El
coro quedó correcto en una ópe-
ra que no le concedemucho espa-
cio. Entre los solistas destacó Pa-
tricia Petibon enfrentada a las
arias absolutamente terroríficas
del personaje de Giunia, en don-
de logró que las coloraturas —in-
cluso aquellas que quedaron im-
perfectas por puro agotamiento—
noparecieran adornos sino expre-
sión del estado de ánimo de su

atribulado personaje. Silvia Tro
Santafé administró muy bien la
energía y brilló también en el per-
sonaje de Cecilio y lo mismo ocu-
rrió con Inga Kalna, debutante en
el teatro, en el papel de Cinna.
Ofelia Sala se lo pasó muy bien
con su personaje de Celia obte-
niendo muy buenos resultados y
Antonio Lozano resolvió a gran
altura el aria deAufidio, un perso-
naje secundario todo él rabia y
maldad.

Curiosamente, quien menos
canta y menos sufre vocalmente
en Lucio Silla es el propio Lucio
Silla. Mozart, que no disponía pa-
ra el estreno de la obra de un can-
tantemuy dotado para este papel,
se vio obligado a aligerar a última
hora la parte de este personaje
que es el único que disfruta de
unaparte vocal de exigencia razo-
nable. Kurt Streit defendió musi-
calmente amuy buennivel el per-
sonaje protagonista y escénica-
mente compuso con intensidad
un Lucio Silla que en este monta-
je parece estar bastante loco.

ÓPERA

El primer gran Mozart
LUCIO SILLA DE MOZART. Con
Kurt Streit, tenor. Patricia Petibon,
soprano. Silvia Tro Santafé,
mezzosoprano. Inga Kalna, soprano.
Ofelia Sala, soprano. Antonio
Lozano, tenor. Orquesta Sinfónica y
Coro del Gran Teatre del Liceu.
Harry Bicket, dirección musical.
Claus Guth, dirección escénica.
Producción del Gran Teatre del
Liceu en colaboración con el
Theater an der Wien y el Wiener
Festwochen. Barcelona, 21 de junio.
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